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La tristeza nos invade cuando alguien a
quien queremos, de verdad, deja de estar entre
nosotros. Y nos vuelve a acongojar, cuando la
recordamos por cualquier razón personal o
profesional. Se crea un hueco, incluso doloro-
so por momentos, porque nos falta alguien de
los nuestros, del equipo, de la familia. Así, tan
simple, es como siento, que cualquier persona
allegada definiría el profundo espacio vacío
que ha dejado Mari Carmen Pieltáin. 

Mari Carmen, “puro nervio, pura vida”,
siempre estuvo para lo que necesitáramos
desde la Universidad, desde la
Facultad de Veterinaria, desde el
Instituto Universitario de Sa-
nidad Animal y Seguridad
Alimentaria (IUSA). Ella
era una universitaria
más, que hizo su doc-
torado y se doctoró
en muchas “cosas
profesionales y de
la vida misma”.
Ella fue la primera
profesora doctora
del Máster SASA
(Sanidad Animal y
Seguridad Alimen-
taria) perteneciente a
la administración auto-
nómica (Dirección

General de Ganadería del Gobierno de
Canarias). Coordinadora y responsable de
una parte fundamental de este Máster, al
que ha dejado huérfano, como también
huérfano ha dejado a tantos y tantas vete-
rinarios y veterinarias a los que cuidaba y
protegía como a sus propios hijos. 

Ella quedará en nuestro recuerdo y en
nuestros corazones como un referente
“moral” como una profesional noble y
honesta, siempre de frente, inteligente y efi-
caz, con un corazón que superaba en pro-

porciones a su propia anatomía. Su espíri-
tu quedará en muchos sitios, pero

nosotros (“amigos para siem-
pre”), además, la dejaremos in-

mortalizada en nuestro Instituto
Universitario de Sanidad Ani-

mal y Seguridad Alimentaria
y en nuestra Revista de las

Ciencias Veterinarias.
Desde lo más profundo de

nuestros corazones, con
toda nuestra tristeza, te
dedicamos estas pala-
bras, en nombre de todos
los que te quisieron y te
siguen queriendo. Nos
volveremos a encontrar.

“Amigos para siempre”, nos volveremos a encontrar
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